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gUKtOSDE SUSCRiqON. 

Oartq|;enfu f^W.tito Moutclk y García, Mayor 24, lUa-, 

drid y Proviuoiaa, oorresponsales de la oa«a de Saavedra. 

© E O U N ID A M R O O A. 
PRECIOS DE SÜSCRICION. 

En Cartagena un mes 8 rs.—Trimestre 24.—Fuera 

de ella, trimestre 30. 

\H 
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Viernes 30 de Agosto 

£&]l S e o A% ' Cftrtagttiaia 

UN POEMA. EN AFRIOA.. 

' IL 
• • fOmctttsion:.} 

Dicen que la con^pasion es útio de 
los caminos dul atábr. El valiente 
soldado comprendió que en las ex-
trañasclrt'.unsttáelas '^aii le rodea­
ban dtíbia Boguir los consejoísde ta 
mora.'y'pétVytró enla morada arrulJ 
nada^ eü <!loñct̂ aún existiah dos ó tres 
habltátiionirs que podi;iD utilizarse. 
Una vfez instalado, Aleyat desapare­
ció; iiéró á la noche vlho, tra^yendo 
un ĵ oco AcJ ótítiadái dátiles yáguu. 

—ES lo que puedo ¿fatte,-^dij o, 
—Ahora qtíiere' pedirte ün favor* 
¿Cómo, llamar tú? 

—Eírtque, 
¿Qué pa^ó después, dorante los 

días qqe ,sul}^aieron á aquel aa-
cuentro? No (p diremps nosptrps; 
preguntadle al corazón, que sabe 
respQMdt>r ^o¡dqble eiocu«̂ uci»ii,l<)is 
siiiipatiu^ sop cfíW^^ ^sas iQolélulia§ 
que puebitnjü atnkósferj, qua uni­
das «QjU'e «i iofOD t̂i «omOi una mar* i 
riposftjíi*iPf* ftue. pare îe, volar por 
el espî Qm» Eoriqae $i«i té«»esperat)a 
en aquel;a»cjerrOti«n el; fondo i4e 
aquellas ruinas qua le seiisrian deea-
cudp y jproteccioQ; pQro todo lo dar 
ba por bien empleado :il ttaer el 
convenciipientp y la esperanza de 
que ¿ la qtocbe, vendría la carilkosa 
Aleyat p^ra trflerlealitnepto y amor.-

Cuiy^do Uegaba la hora y la mora 
se retardaba, Eprique, despojado de 
su uxúfopfi^,^ apoyaba en la pared 
y pateqiÍii,̂ 9<}uchHr loa rumores d«l 
viento, del mar 6 de los animales fe-
roctíá; pero luego que sentia los pa­
sos de Aléfat, una alegría interior le 
dominaba g ^ i p i ^ ^ ^ a ^ ^ la ciega 
confianaa que infunde el presentar­
se todo lo q|ie.tÍ9A^ un carácter no­
velesco. 

Aquellos dos seres qué el destino 
había llegado á uúir de una manera 
tan extraña, hablan de llegar á com­
prenderse del todo. La mora con su 
sangre árabe y el español con su 

temperamento noble y decidido, se 
comunicaron lo que sentían. Aquel 
•jíelu, aquella soledad,aquel místico 
aislaraíentu habían de producir el 
prodigio del amor en aquellas dos 
almas que se comunicaban sus pe­
nas ó sus alegrías. 

Quince días después, la mora y el 
cristia¡no se amaban con locura, re­
sucitándose allí una de esas aventu­
ras romancescas que fueron duran­
te los siglos XVI y XVII el enlace ' 
db las dos razas que venían odián­
dose siglos enteros^ Durante aque­
llas quince «jIUs, Aleyui y Enrique 
lo olvidarop todo: el^uno el ejército; 
lai otra sufé; y allí, bajo la profun­
da majestad de la nuche, se'juraron 
q|ie serían el uao del otro. 

Quédate con nosotros,—le decía 
ella:-Tú serás señor de este aduar: 
abjurado tus creencias, y seré tu 
esposa. 

—Vente conmigo,—le decia En­
rique: un pobre cárabo nos llevará 
á:las Chafarin|ks, allí recibirás el 
nombre dulcísimo de María y serás 
raí nji^er. 

Esta lucha intima de aquellos dos 
c()i azones, tenii* que terminar ven-
ciiendo Enrique. Aieyttt se sometió 
alj fina tos deseos de Vu amante, y 
s0 preparó la hui^a» 

m. 
Pero no todas las cosas salen á 

ip^dir de boca. La noche que estaba 
destinada para llevar acabo el pro­
yecto, era oscura y tempestuosa; los 
bnamidos del mar y del viento reso­
naban pavorosamente, pero esto no 
podía espintar al bravo caz<tdür. 
Aleyat llegó á la hora convt nída, 
pero temblaba de espanto; sin em­
bargo estaba decidida á todo. 

Enrique se vistió su uniforme y 
tomó sn carabina: el cárabo ŝe ha­
llaba en una ensenada del rio MUb-
nía antes de entrar en el mar, y ella 
conocía períectamenta el terrenopá* 
ra no, temer estraviarse en aquellos 
parajes. 

Era pues, de feliz augurio aquella 
noche sombría, y los dqs amantes ho 
trataron de perder tiempo. 

—Ha llegado el momento,—excla­
mó Enrique;—vamos, con ayuda do 
Dios, á buscar la felicidad. 

Ella se estrechó al cuello de su 
amante; pero en el momento mismo 
que iban á dejar U casa nbandonada 
apareció un anciano árabe, en cuya 
mano llevaba la espigarda y en la 
cintura lu terrible gumía. 

Una antorcha iluminaba á aquel 
aparecido, que parecía un fantasma 
á causa del blanco y ondulante jai­
que. 

Enrique no titubeó «n montar la 
carabina y apuntar. 

> —¡Ohl ¡Quervas á haoer;desdícha-
do....l¡E8 mí padre'.^díio ella. 

El anciano contempló aquel 'óua-
dro, y sacó !a relutíiétlte gumía, di­
ciendo: 

—jMí hija, proteger al enemigo 
l^de nuestra patria! h.\i lo había 'adi^ 

viñado. To la he visto venir todas las 
noches á ebté sitio; pero no creía én 
tanta perfidia. 

[ba á sobrevenir una lucha á 
muerte: la situación era violentísi­
ma pero Aleyat a'? puso en meilio 
de ios dos, y exclamó: 

—¡Enríquij ai matas á mi padre, 
no puedo ser tuya para síeraprel ¡SI 
tú oh padre, matas á mi esposo, ase-
binarásá tU hij»! Escoje. 

Había tal energía, tal verdad, tal 
sentímiéntoen aqaei la^ palabras,que 
los dos enemigos bajaron sus armas. 
La fiereza del carácter árabe jsit 
cumbi(̂  á aquella exclamación que 
salía deV alma. 

—¿Gon qué tú... tú ores la esposa 
de un perro cristiano? 

- Sí, padre mío,—contestó Aleyat 
—mátame, pues, pero sálvale a él 
la vida. 

Pasó una cosa terrible porlos:ojos 
del árabe; levantó de nuevo la gu­
mía, pero ésta, en vez de herir, cayó 
al suelo. 

—iHuye, huyel ¡A'á lo quíerel— 
contestó el árabe.—Estaba escrito. 

El día siguiente, Enrique y Aleyat 
llegaron á las Chafarinas, que había 
sido recientemente ocupada perlas 
tropas españolas. Conocida su histo­
ria, todos se interesaron por los hé­
roes del poema de amor que acaba­
mos de escribir. 

Un mes después, Aleyat recibía 
las aguas del bautismo y se unía en 
vinculo sagrado con Eni'ique.,, 

El padre de la mora quiso olvidar 
á lu hija, pero desde aquel di* la amó 
más. 

Aun viven los dos héroes de este 
episodio en una hermosa ciu«lad de 
Andalucía, y hoy cuentan á sus 
amigos su pasada historia,de laque 
nosotros hemos sido simple exposi­
tores; 

ToRcuAto TARRAGO, 

cPabellon Nacional.» 

.lí) 

Existen en Inglaterra unos treinta 
«ndtiiines famosos,' cujra única ocu­
pación bonsisté en proponer apues­
tas, y luego de aceitadas, rbcorl'éi' 
üia y noche distancias verdad^Va-
nft(íli,tefab\iW8{is, _.« ' ^ 

Según refieren los periódicos'ín-' 
gleses, estos célebres andarines \a)ii 
á encontrarse frente á frent- Ue un 
rival'tomíble. 

Una mujer, madama Anáerspn, 
ha recorrido este mes en Lynn-Ré-
gis, condado de Norfolk, sobre uña 
pista circular, la friolera de cuatri^^ 
cíentas sesenta y dos horas^ ó ̂ e^A: 
Veintiocho dias, i i i.. 

Estaba tan poco fatigada al conn • 
cluir, que todavía quiso en ¡medp d^ ,. 
los aplausos de la multitud, andap.. 
de gracia algunas legUa» más. 

, » i 11, • ^ - ••• 

Han comenzado' las ̂ etstas* < dé lik "' 
«Bodas de plata» de léH reyeflf dé 
Bélgica. La capital estaba-todá em^ 
pavesada, y el entusiasmo era una*»'' 
mime é indescriptible ' 

Los hombres y las müjeréS' dk' 
pueblo osteutaban onsu» trájéj^ 'idé 
colores nacionales. Todos-los obispos 
de Bélgica han asistido al aTe' 
Deum» ejecutado en la cateídrál por ' 
los discípulos del ConsbrVatóridi 

El arzobispo desaliñas ha'pro- , 
nuncíttdO una alocución en hórfOr de 
los reales cdnyugües. 

La neírna ha recibido váHbs J)re-
sentes ofrecidos por las mujéí̂ es dé 
Bélgica. 

Ala representación del te^trblteal,' 
donde se chantaba «Aid,» así^tiyrÓ¿ ' 
los reyí̂ s, el conde de Flatldes y el 
priñdtJé real de Priiálli; La c^ónc'ur-
renciá-que llenaba el teatro prór- ' 
rumpióen vivas á sus reyes, míen-' 

:l>i , 1 ! 


